
LAS FOI RAJEIt,AS DE SECANO EN EL ALTO ARAGÓN

La esparceta o pipirigallo,

por C\RMELO BENAI(7ES, Ingeniero Jefe de
la Sección agronómica de la provincia de Huesca.

Importancia de los prados artificiales de secano.

Las áridas tierras de nuestro extenso sistema cereal, agota-
das por un cultivo secular esquilmante, exigen abonado copio-
so, enmiendas adecuadas, para convertir en industria lucrati-
va la explotación de nuestro suelo . Ninguna sustancia puede,
como el humus, transformar yermos, baldíos y pobres tierras
de pan llevar en suelos productivos y feraces . Sabida es la be-
neticiosa influencia del humus, aumentando la compacidad de
los terrenos ligeros, dando soltura a los en extremo tenaces,
y acrecentando las propiedades de recepción y retención para
el agua de todos ellos . El humus proporciona alimentos a las
plantas, facilita y aumenta la eficacia de los abonos minera-
les, moviliza las reservas de la tierra y favorece la acción de
los millones de seres microscópicos que en el asombroso la-
boratorio de la Naturaleza benefician al labrador, poniendo a
disposición de sus cultivos los materiales que arrancan al
mundo mineral . Pero el humus no es más que uno de los es-
tados de transformación a que llega la materia orgánica in-
corporada al suelo, ya mediante plantas que se entierran en
verde, o bien bajo la forma de estiércoles . Y como a los be-
neficios que desde tal punto de vista rinden los vegetales em-
pleados como abono hay que agregar los mucho más conside-
rables que proporciona la ganadería, cuando en su organis-
mo transforma esas cosechas en funciones económicas de
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gran valor, carne, leche, trabajo, etc ., devolviendo además,
en forma de estiércol, el humus que tan necesario es a las tie-
rras, de ahí se desprende que en aumentar el número de ki-
logramos de carne mantenidos por hectárea habrá de estribar
fundamentalmente el acrecimiento de los rendimientos del
campo. Si a esto unimos la necesidad agrícola de labrar pro-
fundamente, de disponer de más fuertes y productivos mo-
tores animados, podremos seguramente afirmar que el pro-
greso de la agricultura se halla vinculado al de la ganadería.

Pero si, por otra parte, consideramos que ésta no puede
progresar sin una alimentación sana, abundante y adecuada
a las finalidades zootécnicas que se traten de explotar, tam-
bién habremos de reconocer, con Baudement, que el progreso
de la ganadería se hallará íntimamente ligado al que alcancen
las producciones del suelo.

Y aquí aparece el obstáculo . Nuestros secanos producen
menguadas cosechas de cereales, pero sólo cereales . Las fo-
rrajeras más conocidas exigen el concurso del riego . Este re-
sulta escaso en nuestro país ; y aun cuando, en el transcurso
del tiempo, la ejecución de costosas obras permitiera exten-
derlo a todas las zonas que económicamente son susceptibles
de recibirlo, las tierras áridas seguirían encontrándose en
enorme desproporción con los regadíos, nuestra agricultura
continuaría siendo esencialmente de secano, y nuestros sue-
los de condiciones extremadas, y que, por lo tanto, deman-
clan con más imperiosa urgencia la benéfica acción equili-
bradora del humus, los menos productivos, los más alejados
de los núcleos de población, aquellos cuyos recursos naturales
de explotación se encierran en órbita más estrecha, necesita-
rían con mayor motivo del poderoso auxilio de la ganadería,
para que de su armónica relación con el cultivo pudiera sur-
gir la industria remuneradora del solar patrio.

De este conjunto de circunstancias resalta la importancia
capital de las forrajeras de secano y la conveniencia de divul-
gar y perfeccionar el cultivo de aquellas que ya recibieron la
sanción de la práctica, así como la de crear Estaciones experi-
mentales de uticación de los secanos, en las que, a semejanza de
algunos centros agronómicos extranjeros, se trate de obtener
y perfeccionar por el cultivo nuevas plantas adaptadas a las
zonas áridas, entresacándolas del variadísimo muestrario de
nuestra flora, una de las más ricas del mundo, inmenso filón
inexplotado, que permitió a Linneo calificar a España de «In-
dia de Europa)), y ser considerada por la ciencia mundial
como «tierra de promisión de los botánicos» (i).

(1) Entre las plantas que crecen en nuestras estepas, soportando las
sequías más extremadas y las condiciones climatológicas y agrológicas
más adversas, el ganado busca y come con avidez y gran provecho algu-
nas especies dignas de estudio .
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Entre el primer grupo de plantas ensayadas o cultivadas
con éxito en Aragón tenemos a la esparceta, al guisantón y a
la alverja o arveja . Ocupémonos ya de

La esparceta en el Alto Aragón.

Los prados de esparceta alcanzan de día en día mayor im-
portancia en esta región . Al pie de las zonas montañosas, en
todas aquellas comarcas que a la ingratitud del suelo y a su
naturaleza permeable y calcárea se une alguna frescura, la
esparceta está en su lugar . En los partidos de Benabarre, Bol-
taña, jaca, y en gran parte de los de Barbastro y Huesca,
pero principalmente en los primeros, concurren circunstan-
cias agrológicas y climatológicas tan favorables que, no obs-
tante la escasa disciplina mental a que suelen someterse los
problemas del campo, los rendimientos obtenidos superan,
en algunos casos, a los que en sus obras consignan los auto-
res extranjeros . Y como aquellas condiciones agronómicas
en modo alguno pueden considerarse corno exclusivas de una
región determinada, es dable acariciar la esperanza de que
quizás en no lejano día, y cuando este cultivo se extienda y
perfeccione en las zonas de nuestro país que le son propicias,
podamos ofrecerlo como modelo a los que tantas veces hubi-
mos de citar, por las elevadas producciones que supieron im-
primir a sus tierras.

Persona de gran autoridad y arraigo en la Puebla de Cas-
tro (partido de Benabarre) pudo decirnos, en cierta ocasión:
«La esparceta ha salvado la crisis de este pueblo y ha resuelto
los problemas de mantener las yuntas, de abaratar su traba-
jo, antes carísimo, y de aumentar notablemente los ingresos
del labrador con la venta de las tuertas o trenzados de fo-
rraje .»

Producciones .-En este y otros pueblos próximos de la co-
marca de Graus se citan producciones de 9 .000 y aun de
12.000 kilogramos de heno por hectárea, pero no pueden to-
marse esas cifras como base de cálculo, pues resultan excep-
cionales, dados los escasísimos o nulos cuidados que a la es-
parceta se prodigan y la calidad de las tierras en que vegeta.
Las buenas cosechas pocas veces exceden, en la actualidad,
de 6.500 kilogramos : oscilan entre .4 .ooo y 5 .000 las que, como
promedio anual, se obtienen en las comarcas más produc-
toras.

En el partido de Huesca (más seco), el promedio general
no es tan elevado . Varía generalmente entre 3 .00o y 4 .ooo ki-
logramos anuales de heno por hectárea, según tierra y clima.

llternativas.- La esparceta ha permitido suprimir en ab-
soluto o reducir considerablemente la hoja de barbecho en el
sistema cereal . La esparceta se cultiva en esta hoja, y con ello
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se consigue el doble objetivo de no interrumpir los rendimien-
tos de la tierra y de acrecentar al propio tiempo las cosechas
de cereales.

Es frecuente en el Alto Aragón sembrar con el trigo la es-
parceta, y dejar que ésta siga vegetando, y de cosecha, sólo
el año que en el sistema antiguo corresponde al barbecho, ro-
turándola después . En otros casos se aprovecha mejor su
carácter de rizocárpica, manteniéndola en el terreno dos o tres
años seguidos, para cultivar a continuación uno o más cerea-
les, en armonía con la duración que alcanzó el prado.

Cultivo.-Describiremos sólo una alternativa, la de seis
años, porque el cultivo de la esparceta viene a ser el mismo
en todas:

Primer año.-Se esparcen unos 8 .ooo kilogramos de estiér-
col de cuadra por hectárea, se volea el grano de trigo, se en-
vuelve con una ligera labor de arado, se distribuye a conti-
nuación (también a voleo) la semilla de esparceta, y se cubre,
pasando un tablón, arrastrado por caballerías, que se condu-
cen en dirección normal a la de los surcos . ,Ningírn cuidado
recibe el trigo hasta la recolección, a no ser una ligera escar-
da, que se practica los años más pródigos en hierbas adven-
ticias. Tampoco la esparceta distrae al labrador de otras aten-
ciones en este primer año, pues rara vez suministra un corte
en otoño . No es excepcional, en cambio, hacer pastar por los
ganados bovino y caballar, desde octubre a febrero, la prime-
ra producción de la forrajera.

Segundo año.-Hacia el mes de mayo, la esparceta alcanza
su máxima altura, cubriendo la tierra de espeso manto esme-
ralda: sus flores se abren, el fruto comienza a formarse, y lle-
ga el momento de guadañarla . Esta operación constituye la
primera labor del segundo año . Se dalla la hierba, se extien-
de, se voltea una o dos veces, con intervalos de dos a cuatro
días, y, por último, se recoge, agavilla y almacena.

En algunas comarcas se recolecta demasiado tarde, y la
esparceta se deshoja . En otras no se agavilla : se trenza el fo-
rraje, formando rastras a modo de sogas, de 3 metros de lon-
gitud. A estas sogas, que se denominan lue;tas en el país, se
las considera como raciones de ganado mayor . En ese caso,
el heno no se vende por kilogramos, sino por docenas de
fuer las.

Cuando el ganado es abundante, aprovecha el rebrote de
otoño, mas no es esta práctica general.

Tercer año.-Se prodigan al prado los mismos cuidados.
Cuarto año.-Después de segado en primavera, se rotura

con arado de hierro. Esta labor es la más penosa . En septiem-
bre se da una segunda labor cruzada, y se desterrona cuando
es preciso.

Quinto año.-Se siembra un cereal, generalmente cebada.
Su cosecha suele ser mucho más abundante que cuando sigue



5

al barbecho. El aumento supera muchas veces a S hectolitros
por hectárea.

Sexto año.-Trigo: cosechado de junio a julio, se alza el
rastrojo lo antes posible, se da una segunda labor, se atabla,
y el terreno queda de nuevo preparado para recibir la ester-
coladura destinada al trigo-esparceta con que de nuevo co-
mienza el ciclo descrito.

En las tierras más pobres, en donde escasea el estiércol, la
alternativa se amplía a siete hojas, quedando un año de bar-
becho (descanso) después del segundo cereal.

Valor forrajero y comercial de la esparceta.

La esparceta suministra un forraje excelente, que si bien
resulta algo más basto que el de la allalfa, es, en cambio, más
nutritivo, más fácil de convertir en heno, porque contiene me-
nos agua y no expone el ganado al meleo'ismo (hinchazón de la
panza), como ocurre con los tréboles y alfalfas . Lo comen con
avidez toda clase de ganados, tanto de renta como de labor,
conviniendo especialmente a bueyes, vacas y caballos . Según
fleuzé, mejora la leche, haciéndola más butirosa, y acrecienta
el vigor del ganado caballar . Dombasle considera a este heno
como el más sano y nutritivo de todos los forrajes secos.
Krantz, AVebert, Thaez, Crud y Olivier de Serres abundan en
la misma opinión, asignándole un equivalente nutritivo de yo,
ó, lo que es lo mismo, considerando que 90 kilogramos de heno
de esparceta equivalen a roo kilogramos de buen heno de pra-
dera . Lecoq atribuye la bondad de la miel, en algunas comar-
cas francesas, a la extensión que en ellas alcanza este cultivo.
La misma observación se ha hecho en nuestro país.

El valor del heno varía con la época en que se hace la re-
colección de la hierba, y depende también de la perfección
con que se henifica . Las siguientes cifras de Vollf, Legmann
y Mafevre, ponen de manifiesto estas variaciones y pueden
servir de norma para el cálculo de las raciones alimenticias del
ganado.

Principios nutritivos digestibles contenidos en cien partes.

Al comenzar la

	

lora

	

un n (lleno) . Hn plena ll ;xaci,,n Ilierba fresca.

Proteína	 10,9 por .1001 9,3 por 10(1 2,7 por 100
Materia grasa	 2,1

	

-- 1,6

	

- 0,5

	

--
Materias hidrocarbonadas . . 35,9

	

- 35,7

	

- 8,i

Materia seca	 84,2 por 100 84,8 por 100 19,0 por 100
Relación nutritiva	 1 : 3,7 4,2 3,5
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El valor nutritivo del heno de alfalfa (principio de la flora-
ción), expresado en almidón, es de 26,5 por 'no. El del heno
de esparceta, de 32,9 por roo.

El valor comercial de este último sufre oscilaciones muy
notables (de 6 a 12 pesetas los ioo kilogramos), según años y
comarcas . El precio más general en las zonas productoras del
Alto Aragón es de 7 pesetas los roo kilogramos.

El de la semilla sin descortezar, oscila igualmente entre
1r, 10 y 16,75 pesetas hectolitro . En la actualidad se cotiza
en alza .

Clima y terreno.

Algunos autores aceptan la versión francesa : la esparceta es
tan sensible al frío como resistente a la sequía . Nuestra experien-
cia personal nos permite afirmar casi todo lo contrario . La
esparceta desafía los intensos fríos de nuestra zona subpi-
renaica; la esparceta no resiste la extrema aridez y compaci-
dad de las tierras del Bajo Aragón . Y aun en aquellas comar-
cas frías, las siembras de otoño aventajan casi siempre a las
de primavera.

Esta planta se acomoda a los terrenos más pobres, con tal
de que sean permeables, calizos y algo frescos . Por eso la ve-
mos vegetar con lozanía al pie de las grandes sierras de Ara-
gón, en terrenos gravillosos y aun cascajosos, siempre que
sus potentes raíces pueden introducirse entre las piedras ca-
lizas del subsuelo en busca de la humedad necesaria (r).

La profundidad a que llega, con frecuencia supera a un
metro, y la permite desafiar las sequías . Estas no matan a la
planta ya arraigada, pero detienen su vegetación e impiden
que germine . La humedad excesiva del agua encharcada le es
fatal, siendo igualmente de temer la impermeabilidad del sub-
suelo.

Nuestras observaciones coinciden en absoluto con las de
Cascón, el ilustre Ingeniero agrónomo, Director de la Granja
de Palencia . Sus experiencias en aquella provincia dieron el
siguiente resultado: en tierras margosas, fuertes y secas de la
Granja, previamente desfondadas y cultivadas con esmero, la
esparceta sólo rindió .f .6oo kilogramos de forraje verde, des-
pués de tres años de sembrada y no obstante haber sido el
último año de abundantes lluvias, mientras que en otros te-
rrenos sueltos y calizos se obtuvieron, sin tantos cuidados,
cosechas de 16 .ooo kilogramos.

(1) Se calcula que la esparceta necesita, para vegetar normalmente,
encontrar en el subsuelo, al alcance de sus raíces, tierra cuya humedad
oscile entre el 10 y el 23 por 100 de su peso .
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No debe confundirse la sobriedad de la esparceta con la
anormalidad de preferir la pobreza a la abundancia . No cons-
tituye una excepción . Como ocurre a todas las plantas, su
productividad aumenta con la riqueza del medio en que se
cultiva, pero así corno en los suelos pro/irndos y fértiles de rega-
dío las al/al/as y los tréboles rinden mucho más que la esparceta,
ésta los aventaja y constituye una verdadera providencia para las
tierras pobres . sueltas, calizas y relativamente estas.

Cultivo.

Tratándose de una planta de largas raíces, y para la que
es preciso captar y retener en el subsuelo las precipitacio-
nes atmosféricas en la mayor proporción posible, conven-
drá, después de levantar los rastrojos por los procedimien-
tos ordinarios, dar una labor de vertedera lo más profunda
que consientan los medios de que disponga . Si al examinar
el terreno se observaran en su espesor delgadas fajas de arci-
lla, margas o molaras que por su impermeabilidad pudie-
ran comprometer el exito del cultivo, será preciso romperlas,
haciendo seguir el arado de vertera por otro de subsuelo
(sin ella), con objeto de excavar o ahondar el fondo de los
surcos abiertos por el primero, sin voltear ni mezclar las
tierras.

La utilidad de esta labor profunda crece con la sequía de
la comarca y con la compacidad relativa del subsuelo ; es más
necesaria en las tierras secas y de subsuelo fuerte que en las
arenosas y frescas.

En las comarcas cuyo clima lo consientan podrán apro-
vecharse estas labores para obtener una cosecha de patatas,
nabos forrajeros u otro cultivo de escarda, que si ha sido de-
bidamente estercolado, dejará la tierra en muy buenas condi-
ciones para la siembra de la esparceta y completará muy
acertadamente la alternativa.

Después de la labor de arado se gradeará enérgicamente
el terreno, a fin de desterronarlo. El desterronador «Zulueta»
y el rodillo «Croskilhr, en los casos más difíciles, facilitarán la
consecución de este objetivo.

Aumento de fertilidad debido a la esparceta.

La esparceta induce el nitrógeno de la atmósfera por me-
diación de los microorganismos que en las nudosidades de sus
raíces alimenta . El nitrógeno que integra la cosecha lo extrae
de ese inmenso y gratuito manantial, y como lo mismo ocurre
con el que forma la extensa raigambre que el prado deja en el
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suelo cuando se rotura, de ahí que la escarcela sea una planta
mejoradora que fertiliza la tierra con elementos del aire . Este au-
mento de fertilidad es muy variable, y depende del tiempo
que dura el prado y del vigor con que vegeta . Después de seis
años de existencia, 1-leuzé comprobó, en tierras de los alrede-
dores de París, una mejora equivalente (en nitrógeno) a una
estercoladura de 26 .000 kilogramos por hectárea . Según Gas-
parín, esta equivalencia se elevó en la campiña de Nimes a
48.000 kilogramos. Garola afirma que, en tres años de pro-
ducción media de 5 .ooo kilogramos de heno, la tierra queda
beneficiada con 120 kilogramos de nitrógeno, equivalentes a
unos 8oo kilogramos de nitrato de sosa.

En la provincia de Huesca no deja de ser notoria también
la ventaja que este cultivo reporta a las tierras, ventaja que
se traduce en aumentos de un ro a 30 por roo en los rendi-
mientos del cereal que le sigue.

Y si este aumento no es mayor, y proporcionado a las ci-
fras consignadas por los autores antes citados, se debe a la
escasa duración del prado, que si no se rotura, decae visible-
mente, por las razones que vamos a indicar.

Abonado del prado.

La notable propiedad de que la esparceta goza, con rela-
ción al nitrógeno, no puede hacerse extensiva al ácido fosfóri-
co y a la potasa, que con aquél constituyen los tres princi-
pios fundamentales de fertilidad . El nitrógeno lo encuentra en
el aire, en cantidad prácticamente inagotable, mientras que
los otros dos principios se hallan en el suelo en proporciones
muy limitadas, por lo menos, en su forma asimilable . Y como
las raicillas terminales agotan las reservas utilizables de las
zonas a que se extienden con mayor rapidez que las fuer-
zas naturales van reponiéndolas, resulta que cuando, a los
dos, tres o más años, las raíces llegaron al límite de su reco-
rrido, la planta se alimenta mal y decae, pues sabido es que,
en virtud de la ley del mínimum, que rige las funciones de nu-
trición vegetal, si uno cualquiera de los tres principios enu-
merados falta, las cosechas se anulan, y si sólo escasea, aqué-
llas se reducen proporcionalmente, aun cuando los otros dos
principios se encuentren en gran cantidad.

Si entonces se rotura la esparceta, sus raíces se descompo-
nen, y el ácido fosfórico y la potasa en ellas contenidos nu-
tren al cereal que siembra a continuación, si bien se advierte,
desde luego, en su tendencia al encamado o envolcado, el pre-
dominio del nitrógeno.

De los tres principios fundamentales de fertilidad, uno solo
aumenta en el suelo, mientras los otros dos se agotan, lenta,
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pero continuamente . Y si la producción cereal se mantiene y
aun mejora de momento, es por la movilización de ácido fos-
fórico y de potasa que las raíces de la esparceta determinan en
el terreno, absorbiéndolos con sus pelos radicales de las pro-
fundidades del subsuelo, para elevarlos, cual bombas aspiran-
tes, a las capas superiores . donde quedan en gran parte con
las raíces al hacer la roturación.

En buena teoría económica, convendrá, por lo tanto, resti-
tuir, o mejor, anticipar a la tierra esos dos fertilizantes, ácido
fosfórico y potasa, porque al aumentar la duración y el vigor
del prado, no sólo crecerán los rendimientos en heno, sino
que también disminuirán relativamente los gastos de siembra
y de instalación correspondientes a cada cosecha, y serán ma-
yores los acopios de nitrógeno, elemento el más caro de los
abonos, en beneficio de las siguientes producciones.

Los objetivos industriales que así se consignan serán dos:
1 .0 Producción de forrajes, y
2 .° Transformación de abonos relativamente baratos (fos-

fatados y potásicos) en otros más caros (nitrogenados), sin
desequilibrar la fertilidad armónica de la tierra.

Fbrmu!as .-Según el promedio de los resultados obtenidos
en los análisis practicados por Girola, Petermann, Joulié y
otros notables químicos, con cada t .ooo kilogramos de heno
de esparceta se extraen del terreno 6,7 kilogramos de ácido
fosfórico y 13 .7 de potasa, o sea, aproximadamente, los prin-
cipios contenidos en 37 kilogramos de su/"eríos/alo de cal (18/2o)
y en 27 hLilogra171os de cloruro tolásico.

Así, pues, si el suelo no es muy rico en alguno de los fer-
tilizantes (lo que permite explotarlo del mismo modo que el
minero beneficia su filón), para una producción media anual
de 6 .ooo kilogramos de heno por hectárea habrán de incor-
porársele : de super/oslalo de cal, 6 X 37 = 222 kilogramos, y de
cloruro rolásico, 6 X 27 = 162 kilogramos.

Claro está que los agricultores podrán redondear estas ci-
fras, ya que en tales cuestiones no puede pretenderse la exac-
titud de un desarrollo matemático.

Estos abonos y su distribución costarán, en liemtos norma-
les (a razón de 1r y 3o pesetas los roo kilogramos) (r), unas 8o
pesetas, que podrán rendir, en los casos más favorables, 420
pesetas en heno, más el aumento de fertilidad correspondien-

(1 n En las circunstancias actuales, el super-fosfato se cotiza a 12,50 pe-
setas, y las sales potásicas escasean extraordinariamente . A falta de sales
potásicas, puede recurrirse a las cenizas . Las de encina contienen de un 8
a un 16 por 100 de potasa pura ; las de pino, de un 10 a un 15 por '00 ; las
:le sarmientos, un 15 por 100, y las de retama, un 28 por 100 . Así, pues,
con dosis de cenizas que oscilen entre el doble y cinco veces las indicadas
para el cloruro potásico se obtendrían resultados iguales o superiores .
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te . Y si, por adversidades climatológicas o agrológicas, la co-
secha no llegase al límite calculado, no por eso habrá perdido
el capital, ya que el sobrante no utilizado se tendrá en cuenta
al siguiente año para disminuirlo en la dosis de abono corres-
pondiente.

Con objeto de orientar y facilitar el cálculo de estos so-
brantes y transferencias de fertilizantes, añadiremos que cada
r .ooo kilogramos de estiércol de cuadra, tal como se utiliza
corrientemente en el país, aporta al terreno cantidades aná-
logas de ácido fosfórico, potasa y nitrógeno a las contenidas
en una mezcla de 14 kilogramos de superfosfato, 12 de cloru-
ro potásico y 33 de nitrato de sosa . Y, por último, que, según
nuestras experiencias, con cada hectolitro de grano de trigo
y su paja correspondiente, en una cosecha normal, se extraen
del suelo los elementos contenidos en 5,4 kilogramos de su-
perfosfato, 2,7 de cloruro y i6 de nitrato.

A los abonos fosfatados y potásicos habrán de agregarse
de unos 3oo a 500 kilogramos de yeso, que facilitarán su dis-
tribución y harán más eficaz la acción de los abonos potásicos
y las reservas del suelo.

Cuando los terrenos sean ricos en potasa, podrá dismi-
nuirse la dosis indicada para el cloruro, pero entonces se hace
más indispensable y conviene reforzar el empleo del yeso.

En los suelos arenosos y secos habrá ventaja en sustituir
el cloruro potásico por la kainita, sal potásica, que aumenta
la coherencia de la tierra y su frescura, por absorber la hu-
medad cle la atmósfera . Cuando la cal escasee, será también
útil reemplazar el superfosfato por las escorias Thomas, y el
cloruro potásico por el sulfato.

Para que ccn estas sustituciones no se alteren las dosis de
elementos útiles incorporadas a la tierra, convendrá tener
presente que, de escorias (al 15 por roo), debe emplearse una
quinta parte más en peso que de superfosfato (r8/20) ; de sul-
fato potásico (18 por roo), aproximadamente lo mismo que de
cloruro (5o por roo), y de kainita cuatro veces más que de
este último abono.

Aplicación .-Los abonos se esparcirán unos días antes de
la siembra, y se envolverán con la grada.

Generalmente, conviene adelantar los correspondientes a
dos o más cosechas, con objeto de que tengan tiempo de di-
fundirse en todo el espesor del suelo, mas en las tierras muy
sueltas, frescas y faltas de humus, puede esta práctica ocasio-
nar algunas pérdidas, por lo que será preferible repetir con
más frecuencia el abonado.

Cuando el prado está en vegetación, se esparcen los abo-
nos después de los fríos rigurosos del invierno, pasando a
continuación la grada para envolverlos, facilitar la aereación
del suelo y romper la capilaridad de las capas superiores, fa-
voreciendo así la conservación de la humedad .
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Semilla y siembra.

Es de capital importancia el empleo de buena semilla . Las
siembras hechas con frutos defectuosos se desarrollan mal, y
dan lugar a plantas de poco vigor y lento desarrollo.

El fruto es de color amarillento, ligeramente rojizo o cas-
taño, siendo también rojizo, pero más oscuro y brillante, el
grano . El matiz verde o verdoso indica que los frutos no lle-
garon a su perlecta madurez, y que, por lo tanto, germinarán
mal . El color pardo negruzco revela que son viejos o que se
recolectaron defectuosamente . Los mejores granos son los
de la última cosecha . Los de más de dos años conviene des-
echarlos.

El comercio debe garantizar la pureza y la facultad germi-
nativa de la semilla . La pureza será de un y8 por roo, ó, lo que
es lo mismo, que el número de semillas extrañas no deberá
exceder del 2 por roo. De cada roo granos germinarán, por lo
menos, 8o, lo que se expresa diciendo que el poder germina-
tivo debe ser del So por roo, corno mínimum.

No son inútiles estas precauciones, porque madurando
esta semilla con gran desigualdad y desprendiéndose muy
pronto de la planta, es difícil recogerla en condiciones perfec-
tas. En todos los laboratorios oficiales de Granjas y Seccio-
nes agronómicas se hacen estas determinaciones, que evitan
al labrador la posibilidad de un fracaso . Aun sin aparatos
;germinadores puede ensayar cada agricultor el poder germi-
nativo de sus semillas, sin más que colocar roo ó 200 entre
algodón en rama humedecido y mantenerlas en este estado y
en sitio poco frío, y menos iluminado, durante diez días, al
cabo de los cuales podrá observar cuántos granos germinaron
v cuántos dejaron de hacerlo.

Obtención de semilla.-Las semillas no deben obtenerse de
esparcetales de menos de tres años de existencia . Para reco-
lectarlas, se siegan las plantas hacia el mes de junio, cuando
los frutos perdieron su color argentino y lo adquirieron ama-
rillo rojizo o castaño (la producción por hectárea oscila entre
5 y 30 hectolitros) . Después de trillarlos, se extienden en capa

poco espesa, removiéndolos cada cuatro o cinco días, para evi-
tar que fermenten, hasta que, ya bien secos, puedan ensacarse.

Un hectolitro de frutos o semillas de esparceta sin descorte-
zar pesa, si son de buena calidad, de 31 a 32 kilogramos, y si
de mediana, de 29 a 30 . Los que no exceden de 28 kilogramos
contienen buen número de frutos verdes.

Epoca de sembrar.

La mejor época de sembrar es el otoño . También puede ha-
cerse en primavera, pero si ésta es escasa en lluvias, la siem-
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bra queda comprometida, ya que la época crítica de esta plan-
ta, por lo que afecta a la humedad, es precisamente la de su
germinación . Cuando se encuentra profundamente arraigada,
teme menos la sequía (1).

Por la misma razón, para asombrar la tierra, y al propio
tiempo evitar la improductividad del suelo durante el primer
año, en el que la esparceta se desarrolla muy poco, conviene
asociarla a un cereal (trigo en otoño, avena en primavera).

Cantidad de semilla .---Si la semilla es buena, 5 hectolitros
por hectárea (158 kilogramos) son suficientes para obtener un
prado espeso, que se apodere del terreno e impida el desarrollo
de las malas hierbas . Si la semilla es defectuosa, debe aumen-
tarse la cantidad proporcionalmente al fallo que ofrezca.

Siembra .-Sembrado el trigo, lo cubre la sembradora, o se
envuelve con el arado (polisurco o cultivador), y se esparce
después la esparceta a voleo, con la mayor uniformidad posi-
ble . Conviene enterrarla de 2 a 5 centímetros de profundidad,
bastando para ello uno o varios pases de tabla, o de grada ar-
ticulada . En los suelos muy sueltos puede ser útil el empleo
del rulo para sentar la tierra y hacer más íntimo su contacto
con la semilla, favoreciendo la germinación.

Cuidados culturales.

Son bien escasos, y quedan ya consignados : esparcir el
yeso, los abonos y gradear al finalizar el invierno . Después de
cada corte es también muy útil el empleo de la grada.

Recolección.

La esparceta suministra generalmente un corte en mayo y
un rebrote o pasto en otoño . Rara vez, y únicamente en los
medios más favorables, puede darse un segundo corte al final
del estío (2).

Por las razones ya expuestas al tratar de la calidad del
heno, conviene no retrasar la recolección, debiendo practicarse
desde que comienza la floración hasta que aparecen los prime-
ros frutos en el tercio inferior de los racimos . Sí se espera a
que caiga toda la flor, el heno resulta basto y de peor calidad.

(1) En las comarcas secas puede favorecerse la germinación descorte-
zando la semilla, y aun sumergiéndola, veinticuatro horas, en una solución
débil de carbonato de potasa.

(2) Existe una variedad llamada «gigante», que suministra dos cortes
anuales, pero es mucho más exigente que la ordinaria, por lo que tiene
escasa aplicación en nuestro país .
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Se siega con dalla, o mejor con máquina guadañadora, si las
condiciones de la explotación hacen económico su empleo . Un
dallador siega generalmente, en un día, de 6 a 6 y media tone-
ladas de hierba.

lleni/icación .-La henificación de este forraje es más expe-
dita que la de la alfalfa y trébol : basta voltear la hierba dos
veces, con cortos intervalos . Esta operación conviene hacerla
con preferencia durante las primeras horas de la manaña, a
fin de evitar en lo posible la pérdida de hojas . Las andanas
de hierba se voltean cuando aquélla está bien marchita, sin
esperar a que esté completamente seca. . Terminada la henifica-
ción, se agavilla y almacena el heno . En esta operación se in-
vierten, por término medio, de cinco a siete jornales por hec-
tárea . En algunos puntos, y con objeto de activar la deseca-
ción, se dispone la hierba en haces, que se mantienen de pie,
° . eunidos, por su parte superior, de tres en tres o de cuatro
en cuatro.

Estas operaciones se abaratan considerablemente en las
grandes explotaciones con el empleo de las máquinas voltea-
doras y recogedoras de heno.

El forraje verde de la esparceta se reduce, por la henifica-
ción, a la tercera parte de su peso.

El rebrote del primer año no debe darse a pastar, pues se
compromete con ello la vida del prado Los años sucesivos
puede ya ser aprovechado por los ganados vacuno y caballar.
El diente de los ganados lanar y cabrío es mortal para la es-
parceta, porque al apurar la hierba destruye el cuello de la
raíz, muy somero en esta planta . No deben, por lo tanto, en-
trar en el prado hasta que sea llegado el momento de rotu-
rarlo . en cuyo caso pueden ser útiles para evitar ulteriores
rebrotes.

Respecto a la costumbre local de trenzar el forraje, no la
consideramos en modo alguno recomendable, porque con tan
laboriosa operación pierde el heno la mayor parte de su hoja,
y, por lo tanto, de su valor.

El objetivo perseguido de reducir su volumen, para que
ocupe menos sitio en los almacenes, asaz pequeños, se conse-
guiría, sin los inconvenientes citados, empacando el heno con
prensas adecuadas (de las que existen modelos de escaso pre-
cio), y en la misma forma que se hace para el trébol, alfalfa,
y aun para la paja de trigo.

Ventajas económicas del cultivo de la esparceta.

Varían con las alternativas de que forma parte y con la
naturaleza del medio agrícola en que se desenvuelve . Que-
dan, en parte, indicadas en las anteriores líneas, mas para
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que puedan servir de orientación y permitan apreciar por
manera más tangible los beneficios que reporta la esparceta
en los sistemas que actualmente se explotan en el Alto Aragón,
prescindiendo de los perfeccionamientos que pudieran acre-
cer, o, cuando menos, asegurar dichos rendimientos en el
transcurso del tiempo, damos a continuación las siguientes
cifras, relativas a la comarca ribagorzana, de esta provincia,
y a tierras gravillosas, calizas y de subsuelo fresco y permea-
ble, aunque poco feraz . Consignamos sólo los aumentos en
gastos y beneficios de los nuevos sistemas, comparándolos
con el antiguo de año y vez.

En el caso de la alternativa de seis años (anteriormente
descrita), los dos sistemas se desarrollan en la forma si-
guiente:

Sistema nuevo .-Primer año, trigo-esparceta ; segundo, es-
parceta ; tercero, esparceta ; cuarto, esparceta ; quinto, cebada,
y sexto, trigo.

Sistema antiguo . - Primer año, barbecho ; segundo, trigo;
tercero, barbecho ; cuarto, trigo; quinto, barbecho, y sexto,
trigo.

Aumento de gastos por hectárea en el sistema nuevo.

Pesetas.

Primer año . - Por 8.000 kilogramos de estiércol, a 10 pesetas

tonelada	 80

Idem. - Por picarlo, acarrearlo y esparcirlo	 33,50

Idem . - Por cinco hectolitros de semilla de esparceta, a 15,50

pesetas	 77,50

Idem . - Gastos de siembra de la semilla de esparceta (esparci-

do y atablado)	 7

Segundo, tercero y cuarto años . - Gastos de guadañado en tres

años, dos jornales por hectárea y año, a cuatro pesetas	 24

Idem íd .-Gastos de heniíicación (voltear, recoger y agavillar),

18 jornales en tres años, a dos pesetas por término medio	 36

Idem íd . - Acarreo y almacenado de las tres cosechas (yuntas,

a 10 pesetas ; peone-, a dos)	 48

Cuarto año .-Aumento de trabajo que requiere la labor de alzar

el prado sobre la de levantar el rastrojo cereal 	 5

Quinto ídem . - Aumento en los gastos de recolección del cereal

que sigue a la esparceta	 10

Suma	 321
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Disminución de gastos y aumento de beneficios .

Pesetas,

Tercer año . - Supresión de las tres labores al barbecho del ter-

cer año O)	 70

Segundo, tercero y cuarto años . - Tres cosechas de heno, a 40

quintales métricos, suman 120 quintales métricos, que a siete

pesetas dan	 840

Quinto ídem . - Aumento en la cosecha que sigue al prado (tér-

mino medio)	 69,50

Suma	 979,50

RESUMEN
Pesetas.

Aumenta el haber en	 979,50
Ideal cl debe en	 321

Aumento de los beneficios por hectárea (seis ascos) . . . .

	

658,50

Lo que representa un aumento de ingresos, debido al cul-
tivo de la esparceta, de 109, i 5 pesetas por hectárea y año, sin
contar con el valor de los rebrotes.

En las comarcas cuya producción media no excede de
3.000 kilogramos anuales, el beneficio es aún bien notorio,
elevándose a 438 pesetas, o sea a 73 pesetas por hectárea.

Procediendo de análogo modo, veríamos que en el sistema
más corriente de roturar la esparceta, el segundo año de sem-
brada, el aumento de beneficio anual, aun con producciones
medias de 4 .5oo kilogramos de heno, excede pocas veces de
70 pesetas, y que en el de dejar dos años el prado, cultivando
después dos cereales, el segundo de los cuales se estercola
con relativa intensidad, el sobrerendimiento se eleva a unas
89 pesetas.

(1) Las labores que se ahorran en los demás barbechos se compensan
con las de preparación de siembra de cereales en el sistema nuevo .
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Estas cifras evidencian lo que anteriormente habíamos in-
indicado, esto es, que los beneficios de la esparceta en cada
alternativa crecen, entre ciertos límites, con la duración del
prado . Y es natural que así ocurra, pues aparte de que las co-
sechas de heno aumentan hasta el tercer año, al prolongarse
la existencia de aquél, disminuyen los gastos de explotación,
número de roturaciones, de siembras y de estercoladuras.

Las raíces de la planta ahondan más, abarcan mayor cubo
de tierra, y, por lo mismo, el agotamiento del suelo se hace
menos perceptible, sin contar con que el acopio de nitrógeno
aumenta.

Por otra parte, el número de cosechas de cereales y de fo-
rrajes que se obtienen en un período de seis años es el mis-
mo en el sistema detallado que en el bienal, modificándose
únicamente el orden con que se suceden.

La intercalación de una planta de escarda estercolada en-
tre el último cereal y la siembra de la esparceta habría de
ser ventajosa, pues no conviene que el prado vuelva sobre el
mismo terreno antes de transcurrir un plazo igual al de su
duración.

Para terminar, exponemos el siguiente resumen, extracto
de la contabilidad de :o prados de esparceta cultivados cerca
de París por Gilbert : Los gastos por año y hectárea ascen-
cieron a 9 4 francos ; los ingresos, a 197; el beneficio, a roa . Las
producciones medias se elevaron a 4 .300 kilogramos de heno,
pero éste se vendió sólo a 4,50 francos los loo kilogramos,
precio muy inferior al que alcanza en nuestro país.

De realizarse estas producciones al tipo medio de cotiza-
ción actual (7 pesetas el quintal métrico), los beneficios hu-
bieran ascendido a 210 pesetas por año y hectárea . ¡Hermoso
ideal para nuestra agricultura de secano!

(Publicado por La Industria Pecuaria, de Madrid .)

Huesca, octubre de 19t 5.
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